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A mi amado compañero, por inspirarme y darme luz en medio de la tormenta.
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I
EL SONIDO DE LA GUERRA

Un reloj de arena apoyado en una mesa de teca astillada en la superficie y a rebosar de barro sostenía el tiempo de aquellos seres desesperados que habitaban uno de los poblados más pobres que el mundo había tenido la desgracia de contemplar. Un cuartel lleno de armas. Ropa sucia tirada por el suelo y alguna que otra revista con mujeres envueltas en una belleza que abrumaba. Sonidos de disparos a lo lejos. Aviones sobrevolando la aldea. Todo volvía a repetirse día tras día.

Un niño de baja estatura, al cual solo se le notaban los huesos afilados y el pellejo que los cubría. De tez olivácea, con el cabello del tono de un campo de espigas caía por su rostro en forma de espiral. Sus ojos grandes y expresivos del color de la tierra mojada, reflejaban la tristeza de pasarse una vida entera llorando. Se hallaba lleno de mugre hasta las cejas, además del fango unido a las huellas de sus pies. A pesar del sufrimiento con el cual cargaba, este crío se atenazaba alegre de la mano de su hermano, entretanto, caminaba a su lado a paso ligero. Un niño más mayor, alto y seco. De piel color caramelo. Ojos almendrados y expresivos, verdes como un prado en plena primavera. El cabello corto del color del ébano. Aparentaba ser más robusto y con una expresión facial más seria. Él caminaba descalzo intentando que la suciedad que se pegaba a la planta de sus pies le sirviera como calzado ante la dureza que formaban las rocas del camino que rodeaba a su aldea.

Una calle sin asfaltar en un pueblo dejado de la mano de Dios. Cada perímetro estaba cubierto de hombres armados. La realidad era que ellos no recordaban el tiempo que llevaban en guerra. Se habían acostumbrado a vivir rodeados de militares que reían a carcajadas por las noches cerca de sus cabañas. Se habían visto en la obligación de darles su comida a los más bribones y esconder los tesoros que encontraban. Para un niño, un tesoro era cualquier cosa con la que pudiera imaginar un mundo lejos de ese sitio que les quemaba el alma por dentro.

—Un día todo esto terminará. Ningún soldado nos volverá a poner la mano encima —aseguraba esperanzado Rajesh, el más mayor—. Algún día me convertiré en arquitecto y os diseñaré a ti y a papá una casa que será nuestro refugio, con una enorme piscina para que no tengamos nunca más los pies llenos de mierda. —Se rio acompañado de su hermano, que soltó una carcajada.

—¡Eso sería genial! Mientras estemos juntos, no necesito nada más. —Rajesh contempló el rostro de su hermano conmovido ante sus palabras.

—Te prometo que pase lo que pase siempre estaremos juntos, de verdad, lo prometo. —Rajesh frenó en seco y abrazó a su hermano. Ambos se fundieron en una cálida muestra de cariño. El pequeño se separó y se atrevió a decir:

—Papá debe estar preocupado. Te hemos estado buscando después de que ese imbécil te golpeara. Él decidió quedarse en casa por si volvías, pero yo sabía dónde encontrarte.

Los árboles danzaban agitados ante el viento que los gobernaba. El sonido de los pájaros. Muchedumbre caminando alrededor de ellos sin poder ver a dos almas heridas por una guerra sin fin. Perdidos caminaban sin prisa hasta la chabola donde vivían. Cogidos de la mano notaron cómo la tierra vibraba a cada paso que daban.

—¿Qué ocurre?—preguntó aterrado Samir, el más pequeño.

Rajesh clavó los ojos en él sin comprender lo que estaba ocurriendo. No tardó mucho tiempo hasta que comprendió lo que estaba sucediendo. Las facciones de su rostro mudaron a pavor y con un chillido que desgarra el alma pronunció:

—¡Corre! —Tiró con energía de la mano de Samir para ocultarse del peligro.

La gente entraba en pánico a cada temblor que la Tierra les regalaba. Un avión sobrevoló sus cabezas. Dos aviones volvieron a hacerlo. Los soldados se alarmaron. Cargaban con sus armas y gritaban en su idioma, algo muy diferente al que se hablaba en el poblado. Los habitantes corrían despavoridos. Numerosos hombres daban la vida por sus familias, las protegían, buscaban ponerlas a salvo y algunas mujeres que habían perdido a su amor en la guerra, batallaban con entereza en busca de sus hijos que se encontraban jugueteando en diferentes lugares a los que ellas no podían acceder, pero que sí puede hacerlo un niño. Sus ojos buscaban desesperadas entre la multitud a sus criaturas. Con las manos temblorosas, arrastrando el corazón que parecía que podía despegarse de su cuerpo y dejar de latir ante la situación que estaban viviendo. Su gesto torcido, como sopas bañadas en sudor frío. Los ojos desorbitados intentando encontrar un punto fijo al que mantenerse. El estallido de las bombas, la fuerte vibración de la tierra les arrebataba los suspiros, si bien ellas querían abandonar, no decayeron, plantaron sus pies en el suelo como si pretendiesen echar raíces con las que adherirse con vigor al terreno. Clamando el nombre de sus vástagos con un tono de voz quebrado. El rostro empapado en desesperación que mostraban en forma de lágrimas que corrían por sus mejillas tratando de contener la furia que su corazón regurgitaba, con la mirada perdida. Su mente imaginando lo peor para sus hijos, rezándole a su Dios para que los mantuviera a salvo.

Por otra parte, los militares daban comienzo a su guerra, se oían los disparos, el estrépito de las bombas al ser tiradas por aviones caza muy cerca de la aldea. El bullicio que producía cada explosivo hacía que la ansiedad de aquella indefensa gente subiera como la espuma. Varios combatientes intentaban poner a la tribu a salvo. Diversos helicópteros que se localizaban en la zona cargaban a los ancianos y los niños. Exceptuando a los jóvenes que marchaban a pie junto a los militares. Había alguno que se atrevía a coger un arma y defenderse, en cambio, otros preferían morir sin haber empuñado una en vida, ya que la palabra de su Dios afirmaba «no matarás». Por ese hecho, algunos creyentes acérrimos se mantenían fieles a la palabra de su creador. Las explosiones podían oírse cada vez más cerca. La desesperación, los sollozos, el sonido del fuego reinaba en la aldea. Las casas estaban prendidas en llamas, se consumían.

Sus manos estaban sudadas, los nervios eran palpables. Los niños corrieron temerosos hasta su cabaña, la cual vieron arder ante sus ojos. Los disparos resonaban en sus cabezas. El más pequeño se sintió consumido, de sus labios brotaron sollozos y algún que otro grito devastador: «¡Papá!». Sus ojos vertieron la desesperación que se apoderaba de él, al igual que la soledad que se hacía notoria en cada poro de su piel. El mayor, con el semblante más serio y frío, se sentía confundido, miraba a su alrededor, negando que su padre estuviera dentro de la choza.

—¡Hay que salir de aquí! ¡Tenemos que encontrar a papá!… Seguro que él está buscándonos. —Tiró de la mano de Samir con fuerza. Cargando con él a rastras y produciéndole daño en la muñeca. Samir no logró ver bien dónde colocar su pie derecho y el izquierdo y tras un traspié se cayó de bruces. Ambos niños no se percataron de que soldados enemigos les estaban invadiendo a pie. Estos cargaban con sus armas a cuestas, además de poseer un rostro a rebosar de heridas de las cuales brotaba una cantidad ingente de sangre. Aun cuando la esperanza parecía que se disipaba ante sus ojos y que la oscuridad les engulliría de un trago. El chico de ojos del tono de una pradera intentó por todos los medios ayudar a su hermano a levantarse lo más rápido que pudo, aunque se dieron prisa, los militares ya estaban casi encima de ellos. Cuando uno levantó su AK-47 y a sangre fría disparó al niño que estaba de rodillas. Rajesh no pudo reaccionar. Aquello le superó. Su cuerpo dejó de estar controlado por él y comenzó a cargarse de rabia. Los ojos se le consumieron y el corazón comenzó a helarse. Acababan de arrebatarle a su mejor amigo, a su confidente, a la persona por la cual seguía despertando cada mañana y esperando que el sol saliera y les mostrara otra forma de vivir. Eso se acababa entre sus brazos. Se despedía de todo lo que soñaba con desagrado, porque la esperanza era algo que le ayudaba a caminar a diario.

Cegado de cólera, se levantó desesperado y acto seguido se dirigió corriendo hacia el militar, con la voz ronca por los gritos que manifestaba a cada segundo. El soldado volvió a levantar su arma. Sus ojos buscaron la mirilla para apuntar al chico, cuando notó una mano que se posaba sobre su arma y la hundía hacia abajo. El general que había frenado el acto tenía los ojos desorbitados como si no estuviera mirando a un punto fijo, incluso si lo mirabas de cerca parecía como si el color de sus ojos hubiera tornado a un tono esmeralda. Desconcertado, el soldado bajó el arma y miró a aquel niño que, asombrado, contemplaba la escena sin poder dejar de llorar, ansioso y temeroso, en un idioma que Rajesh no pudo comprender ambos se dijeron cosas. Rajesh, al ver que bajaban el arma contra él, volvió a invadirle la ira y el dolor. Sus pies cogieron aún más impulso y comenzaron a aumentar la velocidad hasta los soldados. El que tenía los ojos desorbitados, que no enfocaba la mirada en ningún punto y que se mostraba poseído le cogió de la solapa, levantándole del suelo. Gritándole a sus compañeros, los cuales se acercaron con lentitud hacia el niño atándole con unas cadenas. No comprendía nada, no podía dejar de sollozar consumido por la cólera que se había apoderado de su ser. Deseando que su corazón dejara de latir. Los militares lo tiraron al suelo con brusquedad, aunque estaba a unos metros del cuerpo de su hermano, trató de arrastrarse hasta llegar hasta él. «¡Samir!» rugió desgarrado. Desde el centro de su propio pecho llamaba a su hermano sin descanso, una y otra vez. Desconsolado, brotaron de él numerosos recuerdos que le derretían el alma. Sus gemidos eran sonoros. Las manos manchadas de sangre y el corazón palpitándole tan fuerte que parecía que iba a dejar de latir en cualquier momento. La respiración entrecortada y las mejillas empapadas en lágrimas despidieron un mundo lleno de esperanza para ser llevado entre varios hombres que lo arrastraban por el suelo, mientras tiraban de la cadena que lo envolvía con fuerza.

El muchacho fue arrastrado por el barro, por un camino de rocas, por el pasto y por la fría arena en la noche, con unas gruesas cadenas que le provocaban rozaduras en el cuerpo de lo apretadas que estaban. Con el alma por el suelo y los ojos empapados en lágrimas no dejaba de ver el rostro de su hermano que le empujaba a que no se dejara vencer.

Una vez en el cuartel general, lo enviaron a la casa del sargento. Ninguno de los presentes comprendió la razón de aquella decisión. Sí que habían notado un halo extraño en su general, como si este estuviera enajenado. Con unos ojos color esmeralda cuando estos siempre habían sido del tono de la avellana. No quisieron rebatirles y menos en aquel estado. Acataron sus órdenes y lo enviaron a la casa de él. Allí le proporcionaron un cuarto en la buhardilla, donde tuvo todo lo necesario para sobrevivir, aunque no lo suficiente para vivir.

El tiempo pasaba, casi se despedían los ochenta y saludaban los noventa. Aunque veloces, las estaciones cambiaban la herida de su corazón aún no cicatrizaba.

En una urbe de las islas británicas, para ser más concretos en Londres, la ciudad de las mil caras, vivía Rajesh. Su tez había perdido color por la falta de sol, debido al clima. Sus ojos habían perdido expresión y energía. El pelo le había crecido, llevándolo algo más largo por la parte superior y rapado por los laterales, un estilo militar, elegido por el dueño de la casa, que era el que se encargaba de su cuidado y su vestimenta. En su rostro había aflorado algo de barba del tono del carbón. Además, había ganado algo de peso, aunque seguía estando seco para su edad y para la altura que poseía, que era un metro ochenta.

Una mañana de un lunes, para ser más concretos el 23 de abril, Thomas, el general, le había pedido que fuera a comprar los mejores vinos al mercado de la plaza, porque en unos días él estaría jubilándose por fin y dejando Londres para marcharse a otro lugar del mundo. La capital de Inglaterra tenía tantos fantasmas encerrados que estaba deseando empacar y ganarse la vida en otro lugar.

Así lo hizo, salió a comprar lo que Thomas requería. Vestía unos pantalones de traje tono ceniza con bastante pliegues en la parte alta de este. Con dos botones avellana y una camiseta tipo esqueleto blanca enteriza que llevaba por dentro de los pantalones, con una camisa azul cerúleo y unas zapatillas de tela blancas. Por encima se cubría con un mantón marrón para que su rostro no fuera visto.

Caminó y caminó sin cesar, hasta que llegó a la plaza. Allí se topó con una muchedumbre que se concentraba en una parte de esta alrededor de un «mago». Este tenía la cabellera color nieve, no muy larga, peinada para atrás, dejando caer algunos mechones sobre su frente, en su rostro se podía observar bigote y perilla del mismo tono que su pelo. Sus ojos esmeralda, grandes y expresivos, reflejaban anhelo y también un enorme vacío en el cual daba vértigo zambullirse. De sonrisa perfilada, dientes perfectos, creadora de grandes mentiras y de un orgullo un poco inflado en charlatanería. Vestía una túnica carbón y un traje de chaqueta. No llevaba chistera, como los típicos hechiceros, ni conejos, tampoco palomas. Lo único que poseía era un bastón blanco y un largo pergamino. Recitaba algo. Rajesh no logró oír muy bien de lo que se trataba. Prosiguió su camino sin detenerse más en aquellas estupideces.

Frenó una vez estuvo frente a los distintos puestos de comida, preguntando a los comerciantes acerca de sus mejores vinos y trató de recordar los productos que debía comprar. No pudo pronunciar más de diez frases, ya que en la plaza comenzó a formarse barullo. La policía había irrumpido en el lugar para tratar de detener al mago por alteración del orden público. El comerciante, que conversaba con Rajesh, dejó de escucharle. Preocupado por la situación le disuadió y puso toda su mercancía a salvo. La gente corría despavorida por la plaza, se empujaban sin ningún tipo de miramientos, se pisaban de manera abrupta, les daba igual a quiénes se llevaran por delante, como dice el lema humano sálvese quien pueda.’

Los agentes corrían despavoridos entre la multitud intentando encontrar al brujo, que había desaparecido por arte de magia. La muchedumbre, frenética, intentaba salir del escenario a toda prisa, temblorosos de estar cometiendo algún delito. Sin sentido ninguno, se movían nerviosos de un lado para el otro. Uno de los agentes vio una túnica frente a los puestos y se abalanzó contra ella, cayendo al suelo encima del mantón de lana. La persona que se cubría con aquella tela se había esfumado. El guardia, atónito, se frotó los ojos varias veces. Se levantó deprisa y escrutó la túnica. No percibió ninguna anomalía. Horrorizado, comenzó a andar veloz hacia sus compañeros, no salía de su asombro, no se explicaba lo que acaba de suceder hacía unos segundos.

Aun así, no era el único que se había quedado sorprendido por lo que acababa de pasar. El vendedor, que hacía unos instantes dialogaba con Rajesh, no era capaz de pronunciar palabra, sus manos temblorosas señalaban donde un tiempo atrás había estado aquel joven. Su respiración se mostraba acelerada y el corazón a mil, aunque no fue la excepción, había otras personas en ese lugar que habían presenciado esa secuencia como si fuera una película. Por arte de magia, apareció en un callejón a unos doscientos metros de donde había estado hacía unos segundos. Tocó cada centímetro de su cuerpo asegurándose de que estaba vivo, como si no se creyese lo que acababa de pasar. Tragó saliva y miró a su alrededor, encontrándose con unos ojos que le observaban inquietos.

—No hace falta que me des las gracias —comentó el brujo en un tono soberbio—. Soy Puck.

—¿Cómo has hecho eso? —preguntó aterrado.

Soltó una carcajada ante el pavor que el muchacho estaba sintiendo. Este tenía el pulso acelerado, goterones de sudor caían por su rostro y su respiración cada vez era más agitada.

—Qué pavor tenéis los humanos a lo que no podéis comprender. Nunca cambiaréis. —Se mostró altanero ante la expresión de Rajesh—. ¿Que cómo he hecho eso? Pues muy fácil. —Hizo una breve pausa. Mientras que caminaba en círculo alrededor del chico para así poder analizar su comportamiento, facciones e incluso el ropaje—. Se llama magia. —Rajesh se encontraba espantado ante aquella figura que se cernía sobre él—. De donde vengo, la magia es algo muy normal, aunque entiendo que, para vosotros, que aún no sois seres evolucionados —se quedó callado buscando las palabras, aparentando que tenía tacto—, os resultará complicado de comprender. Aún armáis guerras para destruir lo que está dentro de vosotros mismos en vez de miraros por dentro. Os asusta la luz y os quedáis rezagados en vuestra propia oscuridad. —Su falsa modestia era palpable. Depositó su mano derecha en el hombro de Rajesh con delicadeza mostrándole comprensión—. Ven conmigo y te mostraré un lugar donde nunca más tendrás que sufrir. —Colocó su mano derecha con la palma hacia arriba y una luz blanca afloró de ella. El chico quedó prendado de la luz que brotaba de su mano. Sus ojos se abrieron como platos, sintiendo un fuerte deseo de tocarla, de adentrarse en ella. Puck cerró la palma de su mano y la luz desapareció. Con sonrisa maliciosa vio a Rajesh volver en sí.

—¿Qué quieres de mí? ¿Cómo sabes quién soy? —preguntó horrorizado retrocediendo unos pasos.

—Porque te conozco. Sé de dónde vienes, yo te salvé la vida en aquella guerra donde los sanguinarios acabaron con la vida de tu pobre hermano.

Rajesh, acongojado, le miraba ahora más que asustado, mostrando la ira con la que cargaba ante las atrocidades que había tenido que presenciar.

—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué no salvaste la vida de Samir?

—Porque su nombre no salió en la arena —afirmó Puck.

—¿La arena? —pronunció el muchacho de ojos verduzcos. Consumido por la ira de volver a vivir por instantes todo lo que ocurrió en esa época—. Tú pudiste salvar a mi hermano, pero no lo hiciste —chilló enfadado—. ¿Por qué demonios no le salvaste?

—Te lo acabo de decir, tu nombre fue el que se escribió en la arena del desierto. —Repleto de cólera, Rajesh saltó hacia el brujo que desapareció haciendo que este se golpeara con fuerza contra al suelo en la caída. De rodillas y aún enajenado por la cólera buscó al mago con la mirada—. ¡Cobarde! ¡Estúpido! ¡Da la cara!

Cuando a su lado volvió a emerger, él agarró con firmeza el cabello de Rajesh y lo empujó hacia atrás.

—Niñato, me estás cansando.

—¿Qué quieres de mí? Si sabes que no puedo ofrecerte nada… tú mismo sabes de dónde vengo. —Se tomó unos segundos—. Conoces mi historia —sentenció.

—Quiero tu vida. —Esbozó una sonrisa soberbia. Acto seguido, con un chasquido de dedos, ambos desaparecieron de aquel callejón.

Solo se escuchaban gritos. El sudor caía por su frente. El mundo parecía detenerse en cada esfuerzo. Tras cada respiración, ella batallaba con la vida. Se encontraba dando a luz. La habitación era pequeña, la decoraba una cama de matrimonio con sábanas de un tono rosa palo. Un cabecero de madera de cedro desgastado que hacía una forma triangular y unas mesillas junto a la cama del mismo tipo de material.

Un barreño de agua a los pies del lecho. Una mujer encima de la cama en posición de litotomía. Poseía una larga cabellera que casi siempre se dejaba suelta, con un color blanquecino de lo rubia que era. Tenía una cara agradable con una diminuta nariz y una boca que la mayoría del tiempo dibujaba sonrisas. Sus ojos eran grandes y expresivos del color del Mediterráneo. Esbelta y de tez pálida. Parecía una muñeca de porcelana, con veintinueve años recién cumplidos. Ella era de estatura media. De manos delgadas y de dedos largos. Con ellos se aferraba a las sábanas, que le ayudaban a apretar con fuerza sin lastimarse la palma con sus uñas. Aquella joven, que agarraba feroz la tela, se llamaba Salacia. A su lado permanecía una mujer más mayor: Fela; que ejercía su trabajo como matrona y que podía a la perfección aparentar unos cincuenta años. Su rostro era peculiar, apenas tenía arrugas y nunca llevaba el pelo suelto, desde la muerte de su marido, siempre se lo amarraba a un moño. Su cabello color níveo y largo. De cualquier modo, ella era la que ayudaba a esa pequeña aldea a traer sus hijos a este mundo. Los recibía con los brazos abiertos y con una sonrisa que les curaba el alma. Sostenía la cabeza del vástago.

Le mostró al bebé que mecía en sus brazos con una sonrisa.

—Es hermoso —musitó Salacia con una ternura que se reflejaba en sus ojos.

—¿Cómo lo vas a llamar? —pronunció Fela con el bebé en brazos.

—Nilo. —Hizo una breve pausa—. Es lo que hemos elegido mi esposo y yo.

—Es precioso. Estoy deseando ver en el hombre que se convierte. Conociendo del legado del que precede tiene pinta de que va a llegar muy lejos. —Salacia no pudo contener la sonrisa y estiró los brazos para sentir a su pequeño cerca de su pecho.

La puerta se entreabrió y un rostro dulce asomó.

—¿Mamá? —mencionó una joven de unos catorce años. De rostro hermoso y pálido. Cabello castaño claro, largo y lacio, que llevaba peinado hacia un lateral. Ojos azules, un poco rasgados, tan profundos como el océano, rasgo distintivo de su poblado. Su expresión era notoria. Se pasaba la mayor parte del día esbozando sonrisas con las que se le dibujaba un pequeño hoyuelo cerca de la comisura del labio. Era una niña corpulenta, bajita para su edad.

—Pasa, cariño… mira a tu hermano. —Salacia llamó a su hija. La joven corrió para contemplar con fervor el rostro de este.

—¡Hola, Nilo! Soy Aruna, tu hermana mayor —saludó con una sonrisa. Cuando este agarró su dedo meñique aferrándoselos a él. Los ojos de Aruna se cristalizaron ante la emoción. Los tres se apapacharon fuertemente el alma, se fundieron en un eterno abrazo que Fela observaba con alegría.

Pese al regocijo que se respiraba en la estancia, afuera comenzaba a levantarse el viento, que cada vez ganaba más fuerza y golpeaba contra las ventanas queriendo penetrar dentro de la habitación. No tardaron en abrirse las ventanas, rajándose los cristales, cortando la risa y la alegría que iluminaba el dormitorio. Preocupadas, miraban hacia el exterior con el corazón en un puño.

—Se está levantando el viento del desierto… presiento que algo debe estar sucediendo en Nakara —declaró Salacia, aunque intentara esconderlo para no preocupar a sus hijos, en sus facciones se había dibujado el miedo.

—Mamá, ¿crees que papá estará bien? —su voz sonaba preocupada y algo rabiosa.

Salacia miró a su hija atrayéndola hacia ella para, acto seguido, besar su frente.

—Cariño, tu padre es un rimoranima estará bien donde quiera que esté. —La niña, que sentía cierta hostilidad ante aquella palabra, cerró sus ojos y se dejó envolver entre los brazos de su protectora.

—¿Crees que volverá pronto?

—Mi amor… —mencionó Salacia acariciando con dulzura el cabello de su pequeña—. Sé que a veces es complicado entender ciertas decisiones que toma la gente que amamos, pero cuando amamos a alguien hay que respetarlo, sé que ahora no puedes entenderlo, pero algún día te prometo que entenderás por lo que él está luchando y las decisiones que está tomando. —Aruna no quiso rebatir a su madre. Salacia abrazó a sus hijos, que buscaron refugio en su pecho ante el vendaval que se había formado afuera. Las dos adultas cruzaron miradas consternadas por ese sentimiento de inquietud ante el cual se dirigían sin freno.

Aruna se centró en la palabra que habían brotado de los labios de su madre «Nakara». Su piel se erizó y perdida entre sus pensamientos viajó por todas las letras que conformaba esa palabra. Nakara era una urbe fabricada de pesadillas con un desierto que engulle los sueños. Existían mil y una leyendas sobre aquel lugar, sobre Samudra, el mundo que habitaban. Se creía que era un lugar ajeno al mundo conocido, el humano. La verdad es que no es real. La historia narra que emergió de las lágrimas que derramó un humano cuando estaba a punto de ser quemado en la hoguera, siendo abucheado por miles de personas que querían verle arder por brujo, embaucador, traicionero y mentiroso. Se le conocía como Íravan. Él era diferente y consiguió formar un grupo de individuos que también se caracterizaban por ser distintos. Se hacían llamar Iter Luminis que significaba «camino de luz». Todos ellos fueron perseguidos en vida por la ley, querían apresarlos, a ellos y a todos aquellos que les escondieran o ayudaran, siendo después encarcelados o asesinados. Fueron acosados hasta que consiguieron encarcelarlos y juzgarlos. Condenados a morir en la hoguera, así fue cómo ocurrió el principio del fin, esa noche, cuando las hogueras estaban ardiendo, los soldados y el pueblo se regocijaban de alegría al escuchar los gritos consumidos de dolor de sus víctimas.

Se dice que Íravan ante los quejidos de su gente no pudo evitar el llanto, haciendo que aquello apagara el fuego. Lo que pasó después es un misterio, se cuenta que no tardaron en desaparecer todos y cada uno de los seres que estaban siendo juzgados aquella noche de otoño. Es así cómo nace Samudra, lejos de los humanos aunque no fue por mucho tiempo, ya que ellos consiguieron, mediante su magia negra, traspasar del mundo consciente a Samudra, donde la mayoría quedó perdida en el norte. Algunos se quedaron en el desierto, rezagados, escribiendo en la arena el nombre de sus familias de manera reiterativa, volviéndose locos hasta convertirse en monstruos. No viajaron solos, no se sabe cómo, pero una sustancia alquitranada que desprendía un olor a putrefacción estaba rezagada con ellos.

El mito especula que esa sustancia fue creada por los hechiceros, ya que para los humanos eran demonios que habían sido enviados por el mismísimo infierno para arrebatarles el alma. Nada más lejos de la realidad, aquello solo era charlatanería urbana, nunca se supo de sus orígenes. Empero, sí que fue real que la sustancia alquitranada penetraba en los seres de corazones helados, de pobreza interior, de sufrimiento, del no merecimiento, y de la poca aceptación que se tenían, del miedo a ser luminoso y de la oscuridad con la cual cargamos los seres que habitamos el mundo conocido. Se comían a mordiscos las almas, a cada pedazo se volvían enfermizas, alquitranadas, putrefactas, enajenadas, sus ojos tornaban del tono del carbón y su piel se volvía más amarillenta, enfermiza y repleta de cicatrices. Ya que devorar un alma era un sufrimiento extremo, el humano notaba cómo se quemaba su interior, reflejado en su piel externa, llena de cicatrices y quemaduras. El pelo se les caía a algunos y otros se lo arrancaban. Por el contrario, Nakara no solo era desierto, llamado el Nákar.

Terminada de deletrear cada una de las sílabas y de repasar en su memoria las tediosas teorías que oía por las calles de Levita, se rindió ante su hogar. Levita, aquello era distinto, era la aldea de las «gentes del océano», donde se asentó Íravan en su momento. Ellos crearon una ciudad al borde de la mar que luego se fue expandiendo hasta el interior. El área más alejada al océano se llenó de edificios desiguales, unos eran altos y escandalosos, otros pequeños y repletos de vegetación por cada rincón que se precie. Poseía una construcción antigua, de forma circular embadurnada de arte, la cual se utilizaba para impartir clases sobre brujería, aunque en la zona de costa es donde se encontraba toda la belleza de Levita. Poblado levantado sobre el mar, en una zona de calas. Con una pequeña playa de arena fina y blanca, además del agua azul turquesa. Las casas que componían la ciudad estaban construidas sobre una base de madera, donde se podía observar una parte más alta y otra más baja, también se habían construido diversos toboganes con acceso al mar, para que la gente pudiera estar en contacto con el agua, su bien más preciado. Cada vivienda estaba hecha de madera de caoba y con un techo de pico. Levita era el lugar más conocido de todo Samudra, ya que la estirpe que se extendía por la zona nacía con los ojos azules. Ese era su rasgo característico. Porque Íravan les había regalado a cada aldea de Samudra un elemento. Proporcionándoles a Levita el agua.

Empero, existía un mito. Una historieta que contabas las viejas Baba Yagás que habitaban cerca de los bosques de Mantra y en la Selva Negra; narraban siempre la misma historia. Que un día nacería una princesa que rompería el legado de Nakara que junto a un Luminis devolverían al infierno aquello que nunca debió ser enviado. Esto lo haría con la ayuda de sus aliados y que el Luminis, un Umi, aportaría a todo Nakara el suficiente conocimiento para que la guerra se detuviera. Las Baba Yagás, debajo de sus arrugas y su piel cubierta de pelo blanco musitaban que la princesa se enamoraría de alguien maldito, de alguien tocado por el infierno. Y que si ella no esclarecía su pensamiento llevaría a todo Samudra al infierno con ella. Es por ello por lo que necesitaba al Umi. Ellas constaban que encerraba el espíritu de Íravan y que por ello era un ser tan poderoso. Supongo que eso nunca se supo, porque a día hoy se sabe que la última princesa que quedaba se quitó la vida, tras la muerte de su madre, la reina de Nakara. Así pues, todo Samudra había perdido toda la esperanza en el sol y había apostado su alma al diablo.

Los chasquidos retumbaron en su cabeza y cayó al piso dándose de bruces contra el suelo. Notaba el estómago revuelto del viaje y su rostro pálido. Durante el trayecto le había invadido una sensación muy extraña, como si sus huesos hubieran comenzado a danzar dentro de él y su pellejo a estirarse hasta casi parecer chicle. Le costaba focalizar la mirada a un punto fijo. Cuando el hechicero avanzó hacía él. Acto seguido, le levantó con un movimiento brusco.

—Tienes buena cara —vaciló Puck, mientras una sonrisa perfilaba su rostro—. Bienvenido a Samudra, este es nuestro mundo y a partir de ahora también el tuyo.

Rajesh escuchaba sin poder centrarse, debido al malestar que le había ocasionado el viaje. Puck le sostenía por las solapas de la camisa.

—¿Qué hago aquí? —brotaron las palabras de sus labios sin ningún ápice de energía.

—Te lo he dicho antes, mira que eres cargante, tu nombre fue escrito por las arenas del desierto —sentenció Puck.

Rajesh se soltó del agarre del brujo. Sus ojos contemplaron la estancia maravillado. Ante él se levantaban unas hermosas columnas de mármol Bianco Sivec decoradas en sus extremos superiores con capitales nazaríes. El friso era compuesto de numerosas figuras. Se vislumbraba desde su posición a otros seres y a humanos luchando contra ellos, aunque eran tan diminutas desde su perspectiva que apenas se podía apreciar. El entablamento jugaba a dibujar distintos mandalas hasta que unía a la siguiente columna. El suelo deslumbraba al mirarlo construido con el mismo material empleado para las columnas. Con una alfombra de un tono rojo apagado tan larga que se podía contemplar el principio, pero no el final. En cada lateral se levantaba una escultura, una de ellas se apreciaba que era una mujer de facciones bellas inclinada sobre un pueblo y envolviéndolo en una ola. La otra creada de mármol blanco, eran dos ángeles cargando con una mujer muy similar a la figura anterior, con las mismas facciones, solo que estas habían tornado a tristes. El techo decorado con pinturas, en las que se podía apreciar ángeles, una mujer ejerciendo el mismo poder con el agua, agachada frente a su pueblo.

También había otro rostro, le resultó familiar como si lo hubiera visto en sueños. No pudo ojear con más detalle el palacio que se encontraba porque sonó una voz diferente, la cual hasta ahora le había estado acompañando. El joven observó de dónde provenía la llamada y es que frente a él se ubicaban unas escaleras, la alfombra marcaba el camino al trono. Una silla de plata, adornada con puntas de flechas en sus terminaciones. En ella se sentaba un hombre de tez pálida y enfermiza, ojos achinados, una boca diminuta, marcada de arrugas cerca de la comisura de los labios. Poseía una barba larga y densa, del color de la nieve. En su cabeza se depositaba un turbante negro, solo dejaba caer por su espalda una coleta blanca. Vestía una túnica del tono del alquitrán con pequeñas letras en rojo apagado en la zona del pecho, aunque estas estaban en un idioma que el joven no pudo comprender. Era alto y seco, se le marcaban los huesos.

—Te estaba esperando —mencionó.

—¿Y tú eres? —preguntó Rajesh confundido, sin entender nada.

Puck se acercó a él y de un manotazo le agarró el cuello. Acto seguido le obligó a inclinarse ante el hombre del trono.

—¡Estúpido! ¡Él es el rey de Nakara, Darshan! —chilló Puck molesto ante la falta de respeto de Rajesh hacia su majestad—. Discúlpele, majestad. —Unos segundos después el brujo realizó una reverencia.

Darshan esbozó una sonrisa y negó.

—No pasa nada. —Dijo restando importancia a lo que había sucedido hacía un instante—. Es normal que no conozcas este sitio. —Hizo una breve pausa—. Te mostraré nuestro reino. —Darshan se levantó de su trono y caminó a paso lento hasta quedar frente a Rajesh—. Ven, acompáñame.

El muchacho, sin comprender nada, obligado por el mago, que lo arrastraba de las solapas de la camisa, siguieron al rey hasta un balcón desde donde se divisaba toda la urbe.

—Esto es Nakara, nuestro pueblo, algún día este será tu imperio.

Rajesh contempló admirado una ciudad inmensa de pequeñas callejuelas. Edificios de distinta altura. Algunos lujosos y otros eran auténticas chabolas pintadas de un tono morado o rosado donde albergaba la pobreza más grande del reinado. Se podía divisar que la arquitectura que albergaba el lugar era una mezcla entre árabe y africana. Poseía una plaza amurallada llena de puestos que se podía divisar desde el balcón. Esa ciudad no era tan distinta de la suya, de lo que él había conocido.

—¿Mi imperio? —Rajesh no salía de su asombro—. ¿A qué se refiere? Si yo solo soy un chico de la India, que lo perdió todo en la guerra y ahora vive en Londres. Se ha confundido de persona.

Puck soltó al joven que parecía estar atento a las palabras de su majestad.

—No me he confundido. Perdiste a tu madre cuando esta dio a luz a tu hermano, tuviste que crecer entre la miseria y la pobreza, creciste haciendo un rol que no era el tuyo. —Darshan clavó los ojos en Rajesh que parecía volver a sentir todas aquellas cosas como si le estuvieran sucediendo todas de golpe en ese mismo instante—. Presenciaste el dolor de perder a alguien a quien amas cuando eras un niño, viste cómo tu padre sufría y cómo tu hermano creció haciendo preguntas sobre el paradero de tu madre. Viviste haciéndote responsable de tu familia, querías sacarla de allí, lo ansiabas. Lo sé, yo también perdí algo y sé lo que es querer dar tu vida por eso. Y fuiste víctima y testigo del asesinato de tu hermano y la desaparición de tu padre, te quedaste solo. —La mirada de Rajesh había tornado a oscura, enfrascada entre toda la amalgama que se había formado durante su vida y que había visto suceder de nuevo en apenas unos minutos.

Darshan tocó el hombro del joven y ladeando la cabeza le mostró el camino. Ambos anduvieron hasta la estancia donde se ubicaba el trono. Rajesh seguía enfrascado en sus sentimientos y en todo el odio que estaba creciendo en él sin control ninguno.

—Puedo devolverte lo que amas, si permaneces a mi lado. —Darshan se acercó aún más a él y de un suspiro emergió de sus labios como un polvo azabache que Rajesh absorbió por sus fosas nasales quedando al instante embobado. Su mirada se encontraba perdida. El cuerpo parecía no responder. Los ojos verdes se tornaron a oscuros y le costaba respirar como si algo estuviera echando raíces dentro de él. Darshan contempló a Puck que miraba con preocupación, ya que el rostro de Rajesh reflejaba horror. Este luchaba contra sí mismo como si una fuerza le estuviera intentando comer las entrañas y escupir sus huesos sin apenas esfuerzo. Notaba su tristeza crecer y gobernarle, a la cólera golpearle los costados y dejarle desorientado. Se dejó caer derrotado de rodillas, se arañaba la piel, los ojos tornaban a blancos y su boca se abría como si fuera a gritar, pero no emergía ningún sonido de ella. Las venas se le habían hinchado y el color de su piel había cambiado a morado. En su cabeza escuchaba la voz de su hermano, el llanto de su madre al dar a luz en su propia casa, su padre sollozando y podía notar el calor de los brazos de su padre sosteniendo a su madre el día que falleció. Darshan comenzó a cerrar su puño dominando el sufrimiento que le estaba provocando al chico. El brujo, con el alma inquieta y llenándose de angustia, cerró los ojos repitiendo en su mente «Et lux». Cuando los abrió notó que los ojos de Rajesh volvían a su color y las venas comenzaban a deshincharse, mientras que este en su interior escuchaba una voz que le susurraba: «Quédate conmigo». Era una voz femenina que, un segundo después, entonó una bella canción: «Duerme mi niño, duerme, que el sol cambia con las estaciones. Duerme mi niño, duerme, que la tormenta acontece y da paso a tu renacer. Llora mi niño, llora, porque hay que llorar, porque lo que un día fue al otro día se irá. Sana mi niño, sana, deja que la luz entre y calme tu noble corazón. Vive mi niño, vive, en un presente que ha estado ausente». Esas letras le resultaron familiar, era una nana que su madre le cantaba para dormir, a pesar de que la voz que cantaba en su cabeza no se parecía en nada a la de su madre.

Las puertas se abrieron de par en par de forma brusca. Una masa de aire penetró en la sala azotando a todos los presentes e invitándoles a danzar. Una joven irrumpía en la estancia. Ella lucía radiante, de rasgos exóticos. De tez trigueña, cabello largo, ondulado del color de la noche que caía por su espalda hasta sus caderas. Ojos grandes y expresivos azules como el cielo cuando está despejado y gobierna el sol en lo alto de este. De nariz respingada y boca pequeña, le salía un hoyuelo en el moflete izquierdo cuando sonreía. La constitución de su cuerpo era atlética, en realidad algo seca. Y alta. Cubría su cuerpo un vestido largo y morado con detalles en color dorado, ceñido en la parte del pecho, con un escote en forma de «v».

Darshan se puso de rodillas ante el aire que le empujaba para ser llevado por su danza macabra. Clavando sus ojos en ella. Sus facciones tornaron a preocupación.

—¡Cómo es posible que se haya escapado! —gritó encolerizado el rey al mago—. Se suponía que todos mis hombres estaban vigilando cada perímetro de este palacio y que la mayoría se encontraban en la puerta de su dormitorio. Y tú, ¡estúpido!, me prometiste que todo estaría bajo control, te di órdenes de que revisaras que todo estuviera en su sitio antes de traer aquí al humano.

—Así es, mi señor, yo hice mi papel. Comprobé que todo estaba a la perfección antes de marcharme, si sus hombres son unos incompetentes no es mi problema —retó el hechicero a su señor—. Yo he cumplido mis órdenes, como siempre.

Rajesh, que estaba de rodillas en el suelo, se giró para observar lo que estaba provocando tal vendaval. Abrió como pudo sus ojos que eran azotados por el aire que los arañaba invitándoles a cerrarse. Pudo vislumbrar el rostro de la chica que le resultó familiar, era como si se hubiera topado con ella en otro lugar.

—¡Estúpido insolente! Si mantengo todavía a esta niñata aquí es por el pacto que hicimos, si no, ella ya estaría muerta.

Su figura tornó a un monstruo desproporcionado negro que andaba a cuatro patas, con una lengua que le medía al menos dos metros. Los ojos pequeños como canicas y del color del humo. De su piel se emitía un gas color púrpura que olía a putrefacción. Su piel era viscosa, se caía a pedazos como si fuera líquido y el suelo de la estancia estaba embarrado de ella. Los dientes se asemejaban a espadas de punta afilada.

—¿Qué diablos? —gritó Rajesh horrorizado.

Trató de ponerse en pie tambaleándose, mientras el aire le desgarraba la piel. Fuertes sonidos hicieron que volviera a caer al suelo de rodillas, esta vez con los ojos cerrados y las manos tapándose los oídos. El estrépito le estaba desgarrando por dentro. La joven había formado tormenta dentro de la sala, solo faltaba la lluvia, la cual se estaba preparando para caer en cualquier instante. Ella caminaba a paso lento. Su iris tornó a un azul más intenso y brillante. La estancia olía a la sustancia que desprendía la bestia. Era tan apestosa que las tripas de Rajesh se resistían a las náuseas que intentaban dominarle. Y no era lo único, también intentaba lidiar contra el horror que sentía y que le paralizaba todo el cuerpo.

—No voy a pedir disculpas, papá —vaciló arrogante.

Rajesh, que seguía en el suelo, se levantó como pudo y murmuró para sí mismo: «¿Papá?», sin poder salir de su asombro.

—¿Papá?—Se rio aquella masa escupiendo babas y poniendo aún más, si cabe, sucio el suelo—. Hace mucho que tu padre no está —mencionó Darshan—. Y si sigues siendo una estúpida te enviaré con él al infierno donde debería haberte mandado, sucia bruja —chilló enfurecido.

Puck se acercó veloz a Rajesh y lo cogió por las solapas.

—Es a él a quien quieres, no a ella.

Puck, temeroso se atrevió a decir:

—Me prometiste que no le harías daño. —Rajesh, que se había dejado agarrar sin mostrar ningún tipo de forcejeo, observó que el mago llevaba colgada una daga en el cinturón.

Puck parecía temeroso, esa faceta de soberbio había desaparecido por momentos, mostrando a un niño herido. Le temblaban las manos y por su rostro caían gotas de sudor.

—Sabes que no puedes tocarla, porque si no se romperá nuestro trato y sabes que soy demasiado valioso para dejarme ir. —Rajesh, en ese momento con un astuto y rápido movimiento de manos, le quitó la daga y le apuntó. Las manos le temblaban y en su rostro se entreveía la duda. Su corazón latía agitado y su respiración era acelerada. Todo esto ocurría mientras danzaban bajo la tormenta en un baile macabro con la muerte.

—¿Qué estás haciendo, estúpido? —preguntó aturdido el hechicero—. Baja ese arma. No es una daga normal. —Rajesh sintió cómo las gotas de agua se cernían sobre él dentro de ese palacio. Asustado miró al techo, bajando el arma.

Veía las luces de los relámpagos rodear a la chica y romper en un sonido ensordecedor, que parecía que iba a romperle los tímpanos. La lluvia caía cada vez con más fuerza. Darshan era incapaz de moverse, aturdido ante el agua. Los Temoni odiaban con todo su ser el agua, la repudiaban. Ya cada gota que se derramaba sentía su cuerpo descomponiéndose. Por ello, con el cuerpo pesado se dispuso a abalanzarse contra la princesa. En ese momento cuando Rajesh contemplaba lo que iba ocurrir junto con Puck, este enfurecido lo empujó contra la princesa cayendo sobre ella. Al entrar en contacto con el suelo desaparecieron los dos, como si este se los hubiera tragado. Justo cuando Darshan estaba a punto de embestirla de un golpe certero, este lo único que golpeó fue su cuerpo contra el suelo. Puck tragó saliva, sabía que había enfurecido a su rey y que esto no se lo perdonaría así como así. Le costó levantarse y, cuando lo hizo, se arrojó contra el brujo, que no pudo esquivarlo y se vio envuelto en una masa negra que le quemaba la piel. Ahogó su sufrimiento en un grito y acabó cerrando los ojos.
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II
VIENEN LOS GIGANTES

Sintió cómo su cuerpo volvía a golpear contra el suelo. Otra vez habían aparecido las náuseas. Esa sensación de que la piel era chicle y de que los huesos danzaban en su interior. No era capaz de focalizar la mirada. Al lado permanecía otro cuerpo que no se movía. Intentó centrarse, respirar. Su estómago le dominó y acabó vomitando. Se limpió la boca con la manga de la camisa y un poco más sereno notó que a su lado yacía el cuerpo de la joven que había provocado la tormenta. Por unos instantes se asustó. Comenzó a temblar y la respiración se volvió agitada. Tragó saliva, se armó de valor para comprobar si el cuerpo seguía con vida. Su rostro estaba pálido. Rajesh agachó su cabeza hasta su pecho para ver si podía escuchar el latido de su corazón cuando esta de un manotazo lo empujó alejándole de ella.

—¿Se puede saber qué estás haciendo?

Rajesh, asustado, quedó enmudecido.

—Lo siento, quería comprobar si seguías viva.

Naya respiró profundo y se incorporó.

—Más lo siento yo, no deberías estar aquí, en este mundo no estás a salvo. —Se mostraba sin energía. Ahora que escuchaba su voz con nitidez pudo apreciar que la voz que había retumbado en su cabeza, entonando esa nana que le cantaba su madre, era la misma que la de ella.

—¿Eres tú? ¿Tú eres la voz en mi cabeza? La que me ha salvado antes la vida.

Naya se quedó callada y esbozó una sonrisa.

—¿Ahora me reconoces? Con la de veces que me has escuchado y me has visto. —Enojada sentenció—: ¡Sí que has tardado!

—Reconozco que tu rostro me resulta familiar, como si te hubiera visto en otra parte, pero no sé dónde, porque yo nunca he estado aquí.

Naya se rio y con actitud altanera le mencionó:

—Cómo se nota que os cuesta creer si no tenéis evidencias científicas.

—¿A qué te refieres?

—No me refiero a nada, olvídalo. —Hizo una ademán con la mano e intentó ponerse en pie. Ahora bien, no pudo lograrlo ya que las piernas le fallaron y le hicieron tambalear. Rajesh con rapidez y de un salto se acercó a ella para sujetarla. Haciendo de pilar para que no se cayera.

—¿A dónde vamos? Si ni siquiera sé dónde estamos —preguntó asustado.

—Estamos en las montañas de Krota. En nuestro idioma significa «odio». Ten cuidado, porque se dice que este lugar es peligroso. Los árboles pueden escuchar lo que piensas y a través de eso volverte loco, así que no te separes de mí y no dejes que nadie entre en tus pensamientos. —Naya, al examinar el lugar, se fijó en que la daga de Puck también había sido traída con ellos dado que era Rajesh quien la empuñaba en el momento en el que fueron enviados a ese lugar. Ella se acercó a recogerla y se la dio al chico de ojos verdes—. Te vendrá bien ir armado —afirmó ella, aunque antes de darle el puñal dudó unos instantes y al final decidió hablar—: Este puñal es peligroso, está forjado con materiales de Levita y de Ravil, contiene magia que si no sabes cómo utilizarla puede llegar a matarte. Así que, por favor, antes de usarla procura que tu corazón sepa lo que quiere y que tus sentimientos no están nublados por el odio, porque si no el único que acabará muerto serás tú. —Rajesh, asustado ante las palabras de la joven, dudó unos instantes si cogerlo o no y al final lo tomó. Sus manos temblaban al sostener el arma y su corazón latía deprisa como si en cualquier momento se le fuera a salir del pecho.

—¡Toma! No puedo empuñar un arma —explicó el joven—. Va en contra de lo que soy y lo que soy vale más que mi vida. Prefiero haber vivido una corta vida en base a mis valores, que haber vivido una larga sabiendo que hice cosas con las que no me sentía yo mismo.

Naya sonrió y le dijo:

—Me gusta escuchar eso. Los humanos que he conocido hasta ahora no suelen ser leales a sí mismos, si no que venden su fidelidad a otros y son leales para otras personas.

—Creo que deberíamos marcharnos —titubeó Rajesh temeroso al notar cómo los árboles cada vez estaban más y más agitados moviendo sus ramas. Rajesh cogió a la princesa por la cintura y esta, cojeando, caminó junto a él utilizándole de soporte.

—Vamos a ir al sur, es el único sitio donde estaremos a salvo.

Caminaron durante un largo rato en dirección al sur. Rajesh observaba fascinado la vegetación que se extendía a su paso. Se oía el cantar de los pájaros y las ramas desasosegadas seguían moviéndose como si estuvieran tratando de avisar a los jóvenes.

—¿Cuánto puede quedar para llegar? —preguntó Rajesh agotado—. No sé cuánto tiempo llevamos caminando y tengo la sensación de que vamos en círculos.

Naya miraba desconcertada a su alrededor.

—Yo creo que estamos yendo por buen camino.

Rajesh cerró los ojos y suspiró extasiado.

—¿No podrías hacer algún hechizo que nos lleve?—preguntó él.

—Estoy tan agotada que no podría utilizar un hechizo de traslación, y menos transportarte conmigo. Ahora mismo caminar es lo único que podemos hacer.

Rajesh, decidido, se atrevió a preguntar:

—Podrías explicarme por qué estoy aquí, lo único que sé es que mi nombre apareció escrito en las arenas del desierto, pero no comprendo qué significa eso.

Naya no sabía por dónde comenzar, miró dubitativa unos instantes al joven y sabía que le debía una explicación.

—Tu nombre salió escrito en la arena hace mucho tiempo, fuiste el último nombre en aparecer, no se sabe muy bien cuál es la causa. Y esto sucedió hace muchos años, cuando mataron a tu hermano, Puck te salvó y te mantuvo con vida durante estos años alimentando tu sufrimiento, porque es de lo que se alimentan los Temoni.

—¿Qué es un Temoni?

—Son los demonios que habitan el desierto —contestó Naya.

—¿Eso es lo que era el rey?

—Sí, Darshan fue engullido por un Temoni cuando se adentró en el desierto y pasó tanto tiempo allí que, cuando salió, nunca más volvió a ser el mismo.

—¿Y yo qué pinto en la historia? —preguntó Rajesh consternado.

—Quieren tu alma. Se alimentan de almas, necesita un nuevo cuerpo en el cual instalarse, en Puck no puede, porque no podría dominar su mente y en mí tampoco pudo por la misma razón, además de que sé controlar el agua y esta escucha mi llamada. —Hizo una breve pausa y clavó la mirada en Rajesh—. Por ello necesitamos ponerte a salvo.

Él se mostraba aturdido. En su cabeza trataba de encajar las piezas de un puzle al cual aún le faltaban muchas explicaciones.

—Sé que es difícil, pero debes tener fe en nosotros, por favor.

Ambos se quedaron en silencio. Las ramas jadeaban con fuerza y Naya cada vez se encontraba más débil, no podía apoyar su pie derecho en el suelo, porque este estaba tan dolorido que apenas podía moverlo. Iba dando zancadas con la ayuda de Rajesh cuando notaron temblores en el suelo, aunque eso no les detuvo, debían seguir caminando lo más rápido que pudieran. Su propósito era salir del bosque antes de que el sol se pusiera. Cuando Rajesh se atrevió a romper el silencio:

—¿Eres la hija de eso? —preguntó sin tener tacto. Naya tragó saliva y buscó las palabras adecuadas, porque hablar de ese tema le hacía sentir triste.

—Lo siento, no pretendía faltarte el respeto, ni a ti, ni a tu padre.

—Él no es mi padre —mencionó Naya con desdén—. Desde que mi madre enfermó y él se adentró en el desierto, desde ese momento nunca volvió a ser él mismo.

La tierra bajo sus pies jugaba a tambalearse, se mecía suavemente, eso dejó algo inquietos a los jóvenes que proseguían su camino y la conversación. Rajesh, que la sujetaba por la cintura agotado, la observó consternado. Sabía que él no era el único que había perdido cosas por el camino, pero en ese instante, cuando la miró a los ojos, fue más consciente de que ella había sufrido en lo más profundo de su corazón al igual que él con las pérdidas que habían tenido a lo largo de su vida.

—Lo siento, sé lo que es perder a alguien a quien amas. —Se mostró empático con ella.

—Lo que ocurrió ya fue, lo dejé ir. —Se quedó pensativa buscando las palabras, hasta que finalmente las encontró—. ¿Sabes?, que alguien no esté de manera física no quiere decir que no esté conmigo, la gente a la que amamos se queda con nosotros, yo noto a mi madre en cada brisa, cómo me llama y me susurra, cómo está conmigo cuando la tormenta azota. El cuerpo se marcha, pero el alma, lo que te dan siempre, se queda contigo, así que por muy lejos que me vaya o por muy lejos que se vayan ellos, permanecen conmigo dentro de mí. Ellos son parte de lo que soy.

Rajesh sonrió al recordar a su hermano, sabía que la princesa tenía razón: de alguna manera, su hermano permanecía junto a él y en algún momento se reunirían. La tierra había dejado de jugar y ahora parecía consternada, como si se hubiera llenado de ira con los muchachos. Les costó mantenerse en pie, ahora temblaba como el rugido de un león. El crujir de las ramas les avisaba de que algo se acercaba hacia ellos. Ambos, agarrados, intentaron acelerar el paso, aunque les costaba, ya que Naya no podía apenas caminar por su propio pie.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Rajesh atemorizado, mientras intentaba aferrarse al suelo que se mecía con fuerza de un lado a otro.

Naya miró al cielo y allí vio una manada de pájaros asustados que se dirigían hacia ellos intentando huir de algo que los perseguía veloz. Entonces lo supo, su rostro palideció y en un gritó entonó:

—¡Corre! ¡Vienen los Ergos!

Rajesh la miró desconcertado, aunque no tardó ni un segundo en entender de qué se trataba, cuando miró hacia el interior del bosque y vio que detrás de ellos caminaban a paso rápido gigantes. Este tenía una corta cabellera que llevaba despeinada de color almendra y unos enormes ojos del color del humo, una nariz bulbosa y llena de manchas azul cian. Una boca larga y ancha como la ranura de un buzón con una lengua en tono violeta que medía aproximadamente dos metros. Su cuerpo se parecía a un armario empotrado, de largas dimensiones y unas piernas finas, que se asemejaban a los alambres. Cubría su consistencia con una blusa blanca como si fuera un vestido que estaba anudado en los hombros. Los pies eran enormes, más grandes que una aldea, y estaban llenos de verrugas. Estos gritaban sin sentido y caminaban deprisa intentando alcanzarlos.

—¿Qué diablos…? —No pudo continuar la frase ya que cayeron al suelo por los temblores que estaban generando las pisadas de los gigantes.

Naya se puso en pie y ayudó a Rajesh, que estaba en shock. Tiró de su mano y con gesto doloroso pisó el suelo como pudo y corrieron a toda prisa, mientras que los gigantes les pisaban los talones. Rajesh cada vez veía más y más seres avecinarse hacia él. Con el corazón en la mano intentó correr todo lo rápido que pudo. Hasta que llegaron a un lugar donde se extendía una bajada inmensa y demasiado peligrosa como para bajarla. Ambos miraron a sus contrincantes que aminoraban la velocidad e intentaban decirles algo que al menos Rajesh no pudo entender.

—¿Qué dicen? ¿Qué quieren? —preguntó el joven inquieto.

—A nosotros —le confirmó Naya.

Los gigantes pisaban cada vez más cerca de ellos. Rajesh ideó una estrategia y en cuestión de segundos envolvió a la princesa entre sus brazos y se dejaron caer por la ladera. Él amortiguaba los golpes de la princesa, que cerraba los ojos ante el dolor que estaban sufriendo, al igual que él, a pesar de que brotaron de sus labios algunos quejidos. Notaba su cuerpo entumecido del daño y la piel arañada por los obstáculos que se encontraban en el terreno.

Una vez sacudidos con fuerza contra tierra firme, Naya, fatigada, abrió los ojos encontrándose con el rostro de Rajesh, el cual se veía arañado y con gesto de angustia. Sus respiraciones eran acompasadas y ambos tenían su rostro muy cerca. Él aún mantenía los ojos cerrados y apretaba los labios con fuerza como si estuviera resistiéndose a algo.

—¿Rajesh? —preguntó ella acongojada.

Él no logró responder, se mostraba agitado. Como si notara su interior arder.

—¡Los árboles! —gritó ella desesperada—. ¡No dejes que entren dentro de ti! —Cerró los ojos y colocó su mano en el pecho de él y se acercó para soltar una bocanada de aire que le devolvió a la realidad. Acto seguido, abrió los ojos de par en par y observó el rostro de ella horrorizada encima de él. Se sonrojó y contempló en lo alto de la ladera a los gigantes que saltaban enfadados. En ese momento el pánico se apoderó de él.

—¿Qué son esas cosas? Y no me digas que son Ergos —musitó molesto.

—Los Ergos son gigantes sin corazón. Se dice que los habitantes de Nakara les robaron el corazón y que les dejaron ciegos. —Hizo una pausa—. Buscan a los humanos para matarlos. Creo que por eso nos persiguen.

—¿Cómo saben que soy un humano?

—Hueles a humano a kilómetros, siento darte la mala noticia, tienes como un olor a perro mojado. —Rajesh se acercó a su ropa e intentó olerse, pero lo único que pudo olfatear fue su colonia barata.

—¡Estamos en peligro aquí dentro! Los gigantes te quieren muerto y los árboles te quieren volver loco.

—¿Y por qué a ti no te afecta?

—Te afecta por tu sufrimiento, aún cargas con muchas cosas del pasado que te siguen doliendo. Es como si tuvieras una herida que aún no ha cicatrizado. Y bueno, contestando a tu pregunta, mi madre me educó para que pudiera desarrollar todo mi potencial, es decir, mi magia. y para ello uno necesita comprender muy bien su interior. En resumidas cuentas, nos educan para que lleguemos a ser seres enteros, a vosotros os educan para llegar a ser seres partidos en dos que buscan desesperados su otra mitad, su trozo de corazón. Os educan para que os sintáis rotos. Pertenecéis a una sociedad de carencias.

Naya se puso en pie despacio. Fatigada ante la falta de energía que tenía que soportar. Rajesh la imitó, pero los árboles le habían amarrado las manos con sus raíces. Asustado, comenzó a forcejear haciéndose rozaduras en las muñecas, cada movimiento que efectuaba provocaba que las raíces se aferraran a él con más energía haciéndole rozaduras. Se veía brotar de ellas la sangre.

—¿Qué está pasando? —Se mostró repleto de pavor y a la vez chillando por el dolor que le estaban provocando.

Notó cómo las raíces penetraban por sus oídos, amarraban sus pies. Naya, espantada, miraba la escena. Empuñó su daga y cortó las raíces que ataban las piernas del joven. Este comenzó a elevarse por el aire sujeto por las raíces que se enredaban en sus muñecas, jugando con él. Fatigada, la princesa cayó de rodillas intentando tomar aire, cuando una ráfaga de aire los azotó y se oyeron unas palabras: «Lucis et Flammae». Que ella supo comprender a la perfección. Se giró para contemplar el rostro de un muchacho que elevaba sus manos a la altura del pecho y prendía fuego con ella. Los árboles comenzaron a arder en cuestión de segundos. Rajesh sentía el calor, pero sus pensamientos estaban siendo devorados por ellos que, sin piedad ninguna, jugaban con el sufrimiento, el odio y la pobreza que había experimentado en su vida.
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